
primera

Financiación: Este trabajo forma parte de los resultados del proyecto, TEXLUS. La economía del artesanado textil en la lusitania 
romana (PID2022-136663NB-I00) financiado por el Programa de Proyecto Generación de Conocimiento del Ministerio Ciencia e 
Innovación (convocatoria 2022) y de la tesis doctoral en curso, «Textrina emeritensis», de Leyre Morgado-Roncal, para la cual cuenta 
con un contrato del Ministerio de Ciencia e Innovación (FPU20/01827).  

Resumen

Los telares constituyen uno de los principales instrumentos para 
la producción textil en la Antigüedad. No obstante, su localiza-
ción en el registro arqueológico es escasa y limitada. Los telares 
verticales de pesas son la tipología más conocida, pero no la 
única.

Excepcionalmente, se encuentran en el registro arqueológico 
evidencias materiales de telares de bandas para el desarro-
llo de estrechas cenefas que, por lo general, presentan ricas 
decoraciones. Una de las principales problemáticas ha sido la 
identificación de estas piezas, la definición de su funcionalidad 
textil y la confusión existente entre los distintos tipos de telares 
de bandas. En consecuencia, no solo son difíciles de encontrar 
arqueológicamente, sino que a menudo no han sido reconocidas 
como instrumental textil.

En este trabajo, aportamos un acercamiento a la tecnología de 
los telares de bandas en Hispania a partir de un nuevo hallazgo: 
un telar de rejilla o lizo de marco procedente de un contexto 
funerario recientemente intervenido en Augusta Emerita (Mérida, 
Badajoz). Además del análisis de la pieza, planteamos un estudio 
contextual que permita hacer apreciaciones cronológicas. A ello 
se le une el estudio antropológico del difunto varón. Esto nos 
ayuda a plantear y discutir interesantes apreciaciones de género 

Abstract

Looms constitute one of the main instruments for textile 
production in Antiquity. However, their localization in the 
archaeological record is scarce and limited. The vertical loom 
with pondera is the best-known typology, but not the only 
one. Exceptionally, we can encounter material vestiges in the 
archaeological record of band weaving looms. Those looms were 
used for the confection of narrow repp bands that were gene-
rally, generously decorated. One of the main issues has been 
the identification of these pieces; the definition of their textile 
functionality and the existent confusion between the different 
types of band weaving looms. Consequently, not only are they 
difficult to find archaeologically, but frequently not recognized 
as a textile tool.

In this paper we present an approach to the technology of 
band-weaving looms in Hispania through a new discovery: a 
rigid heddle or rigid heddle loom from a recent contextualized 
funerary context from Augusta Emerita (Mérida). Besides the 
analysis of the archaeological piece, we have also proposed a 
study of its context, hence the possibility of a chronological 
assessment. An anthropological study of the male deceased has 
been included. Thanks to the anthropological assessment, it has 
been possible to discuss interesting ideas regarding gender and 
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1. INTRODUCCIÓN 

El artesanado textil en época antigua constituye una 
de las profesiones más especializadas. Esto, en parte, 
sucede por una compleja cadena operativa que aúna una 
infinidad de pasos de muy variada entidad y dificultad. 
Sin embargo, algunas de esas etapas se desarrollan en 
el seno del hogar por lo que esta actividad, en muchas 
ocasiones, ha quedado difuminada como algo banal y 
carente de especialización.

Y es que la convivencia que a lo largo de la historia 
hemos tenido con los tejidos ha hecho que la huma-
nidad termine por considerar como algo cotidiano el 
mundo textil, sin reparar, a veces, en la importancia 
tecnológica y especialización que lleva consigo.

En este trabajo valoramos una de las etapas de la 
cadena operativa textil. Concretamente, analizaremos 
la práctica tejedora a partir de un pequeño telar locali-
zado en Augusta Emerita (Mérida, Badajoz, España) en 
el curso de la excavación del solar de la ampliación del 
Museo Nacional de Arte Romano de Mérida –a partir de 
ahora MNAR– y formando parte del depósito funerario 
de una tumba (Fig. 1).

El valor de este hallazgo, además de por sus carac-
terísticas de conservación, redunda en aparecer en una 
excavación de reciente desarrollo, y en un contexto 
funerario bien datado y con estudios antropológicos 
asociados, que nos ofrecen interesantes datos sobre este 
tipo de piezas escasamente representadas en el registro 
arqueológico. De igual modo, este ejemplar se integra 
dentro de un grupo tipológico del que se conocen pocos 
ejemplares, no sólo a nivel peninsular sino, también, en 
otros puntos de lo que fue el orbe romano.

Los telares constituyen uno de los instrumentos más 
importantes de la cadena operativa textil. Tenemos tres 
grandes grupos de telares: los verticales, los horizonta-
les1 y los de bandas.

1.  Aunque existe controversia sobre el origen de este tipo de 
mecanismos, mayoritariamente se opta por un origen medio 
imperial y posiblemente asociado al trabajo de las telas tipo 
Damasco lo que implicaría el dominio del uso de la seda (para 
más datos ver Wild, 1987). Asimismo, los telares horizontales, 

Mayoritariamente, conocemos aquellos más gran-
des –los verticales– que, además de un armazón lígneo, 
precisan de un sistema de tensionado de las fibras. Para 
ello, usan pondera o amarran las fibras a su marco, tal 
y como aparecen recogidos en los relieves del foro de 
Nerva en Roma. Sin embargo, existen otros tipos que, 
aunque dan menos cobertura en extensión, permiten el 
diseño de cenefas ricamente ornamentadas con patrones 
geométricos complejos, los conocidos como telares de 
bandas.

Al igual que ocurre con los telares verticales, los 
de bandas no se preservan debido a que su estructura 
era de naturaleza orgánica: principalmente madera y, 
en menor medida, hueso. Sin embargo, sí conserva-
mos algunos elementos que nos hablan de su presencia 
arqueológica: los pondera para los telares verticales, las 
tabletas para los de placas o los lizos de marco/rejillas 
para los telares de rejilla/lizo de marco. Además, exis-
ten otras piezas alargadas y perforadas –espaciadores, 
spacers2– que podrían haberse usado como separadores 
de hilos (Raeder Knudsen, 2012: 260, fig. 11.11). Estas 
piezas se asocian con los telares de banda y en cada uno 
de sus orificios se alojarían los hilos procedentes de una 
placa. Por ejemplo, en un telar de bandas con placas 
cuadrangulares de cuatro orificios, los cuatro hilos que 
pasan por una placa se agruparían y separarían por uno 
de los orificios del espaciador (Fig. 2: A). Estas piezas 
facilitan que no se enreden ni mezclen los hilos de las 
distintas placas al tejer y ayudan a mantener la tensión. 
Para la península ibérica, de estos últimos tenemos 
numerosos ejemplos localizados en época prehistórica 
con los casos de Nerja, la cueva de Hundidero-Gato o 
la de El Toro de El Torcal (Cardito Rollán, 1996: fig. 3).

han sido asociados a los telares egipcios del tipo a ras del 
suelo, como indica Elizabeth Jane Wayland Barber (1991: 83, 
fig. 3.2).

2.  También se pueden encontrar la terminología de ‘tensadores’ 
que aluden a estas mismas piezas. En realidad, como mencio-
nábamos, ayudan a tensar, pero la principal función es separar 
los hilos de cada una de las placas de telar. De ahí que la 
bibliografía inglesa los denomine spacers o distance equip-
ment (Raeder Knudsen, 2012: 260-261; Grömer, 2016) y por 
ello, nos decantamos por el término ‘espaciador/separador’. 

the social organisation of textile artisans. Similarly, we have 
collected the state of art regarding the technology of rigid 
heddle-weaving thanks to a revision of the current archaeologi-
cal vestiges along the Roman Empire.

With this article, we hope to offer a deep look into this type 
of textile technology and showcase its materialization in the 
archaeological record.

Key words. Archaeology of textile production; band-weaving; 
rigid heddles; tablet-weaving; funerary context; gender; textile 
artisans; Augusta Emerita.

respecto a la configuración social del artesanado textil. Del mismo 
modo, recogemos un estado actual de la cuestión sobre la tecno-
logía del telar de lizo de marco gracias a una revisión de todas 
las evidencias encontradas hasta la fecha a lo largo del Imperio.

Con este artículo, esperamos ahondar en este tipo de tecno-
logías textiles, visibilizarlas y dar a conocer su materialización 
en el registro arqueológico.

Palabras clave. Arqueología de la producción textil; telares 
de bandas; telares de rejilla/lizos de marco; telares de placas; 
contexto funerario; género; artesanado textil; Augusta Emerita.
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En época protohistórica también aparecen unas pla-
quitas perforadas que han sido vinculadas al trabajo 
textil, pero que no parecen ser espaciadores. Entre ellas, 
las piezas de la necrópolis del Cigarralejo, datadas en el 
siglo III a. C. (Murcia) (Ruano Ruiz y Montero Ruiz, 
1989: 293) o las registradas en el departamento 47 
del oppidum de La Bastida de les Alcusses (Moixent, 
Valencia) (Fletcher et al., 1965: 226, fig. 29; Bonet 
Rosado y Vives-Ferrándiz Sánchez, 2011: 168, fig. 
32), que fueron interpretadas como telares de rejilla. 
A pesar de esto, ninguno de los ejemplares protohis-
tóricos podría catalogarse como telares de rejilla/lizo 
de marco –rigid heddles–. Las piezas de La Bastida de 
les Alcusses o el Cigarralejo, a diferencia de los telares 
de rejilla, no cuentan con una alternancia de hendidu-
ras y una alineación de orificios, cuestión funcional 
primordial, ya que es lo que automatiza el cambio de 
apertura de los hilos de la urdimbre –the change of 
shed– y lo que configura a esta categoría tecnológica. 
Aun así, es probable que los citados instrumentos pro-
tohistóricos se emplearan para la confección de bandas, 
solo que no son telares de rejilla/lizo de marco. Quizá 
fuesen una variante de telares de banda que, aunque no 

automatizasen el cambio de shed, sí lo consiguieran con 
la inclusión adicional de varillas u otros útiles semejan-
tes que no se han conservado. Un ejemplo esclarecedor 
de esta posible situación es una plaquita de hueso pro-
cedente de Nahal Ze’elim (Israel) y datada en época 
calcolítica (Sukenik et al., 2020: 501, fig. 1). La pieza 
en cuestión tampoco se asemeja a las protohistóricas 
peninsulares, pero sufre una situación similar: es aso-
ciada a la creación de bandas, pero tipológicamente 
dista de lo que puede considerarse como un telar de 
rejilla/lizo de marco. Gracias a la arqueología expe-
rimental y a la presencia de fibras adheridas, se han 
podido comprobar diversas formas exitosas de utiliza-
ción textil de esta herramienta (Sukenik et al., 2020: 
504-508, figs. 4-7). En el futuro, sería de sumo interés 
hacer algo semejante con los ejemplares protohistó-
ricos peninsulares, la experimentación arqueológica 
permitirá ver su practicidad. Un elemento que no puede 
olvidarse en el estudio de las artesanías.

El problema, como ya queda manifestado, es que 
esta tipología instrumental es poco conocida y plantea 
dificultades de especialización. En consecuencia, no 
solo es difícil que se preserven, sino también es una 

Figura 1: Ubicación de Augusta Emerita y planimetría de Mérida con indicación del entramado de la ciudad antigua y señalización del 
solar del hallazgo (Fuente: elaboración propia)
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tarea ardua su identificación como instrumental textil. 
Por ello, este tipo de piezas, a menudo, se encuen-
tran descontextualizadas o perdidas en colecciones de 
museos, sin que haya adscripciones claras que favo-
rezcan su estudio.

De manera recurrente, las subvariantes de los telares 
de bandas –por un lado, de rejilla/lizo de marco y por 
otro de placas– se confunden. Sin embargo, aunque su 
fin es el mismo, diseñar bandas o cenefas decoradas, 
presentan mecanismos de uso totalmente distinto.

Por el momento, las evidencias arqueológicas de 
útiles de telares de rejilla o lizo de marco se remon-
tan exclusivamente a época romana, a diferencia de 
los telares de placas o tablet-weaving cuyo uso e ins-
trumental está atestiguado en el neolítico medio-final 
con una interesante nómina de tipos y de hallazgos en 
suelo peninsular (Cardito Rollán, 1996: 127). En Suiza, 
gracias a las excavaciones de excepcionales palafitos, 
se ha podido recuperar una cantidad fascinante de teji-
dos datados entre el Neolítico y el Bronce (Médard, 
2012). Entre los hallazgos se ha analizado en detalle la 
técnica del heddling, es decir, el uso de lizos3, cuestión 
que no hay que confundir con los telares de lizos de 
marco o rejilla. Fabienne Médard explica cómo esos 
tejidos arqueológicos neolíticos presentan unas bandas 
iniciales (cuestión que explicamos más adelante) que 
se realizarían aparte y con técnicas propias de telares 
de banda (pueden ser placas, útiles sí atestiguados en 
estas cronologías). A pesar de mostrar la herramienta de 
lizo de marco o rejilla en una ilustración esquemática 
(Médard, 2012: 371-374, fig. 18.10), de momento, el 
registro arqueológico no ha revelado ningún útil atri-
buible a los lizos de marco que sí aparecen a partir de 
época romana.

En este trabajo mostramos un descubrimiento excep-
cional: la presencia de un lizo de marco en Augusta 
Emerita que constata el empleo del telar de rejilla o lizo 
de marco en la Lusitania. Con ello, profundizaremos en 
la tecnología de este tipo de telares, su distinción frente 
a los de placas y sus múltiples analogías con otras zonas 
del orbe romano. De igual modo, aprovecharemos este 
trabajo para actualizar la nómina de piezas que cono-
cemos y realizar una serie de consideraciones técnicas, 
cronológicas y funcionales sobre estos instrumentos 
tan significativos, pero poco conocidos en el registro 
hispano.

Con este trabajo, esperamos visibilizar una 
de las tecnologías más desconocidas y el tipo de 

3.  Un lizo o heddle es aquella herramienta que permite abrir y 
separar los hilos pares e impares de la urdimbre. El lizo es 
también la técnica, de ahí que los ingleses hablen de hedd-
ling. Esto hace que sea un concepto empleado para elementos 
técnicos distintos, ya que la apertura de la urdimbre se puede 
conseguir de muchas formas. Por eso, cuando hablamos de 
telar de lizo de marco, nos referimos al empleo de la técnica 
de lizo para abrir la urdimbre, pero mediante el empleo de una 
herramienta muy específica: el lizo de marco o rejilla. Son dos 
cuestiones distintas.

evidencias materiales que estas pueden dejar en el 
registro arqueológico.

2. APROXIMACIÓN A LA TECNOLOGÍA DEL 
TELAR EN ÉPOCA ROMANA. EL CASO DE LOS 
TELARES DE BANDAS

El telar constituyó el instrumento por excelencia para 
confeccionar tejidos en la Antigüedad. Existen diversos 
tipos de telares constatados en la parte medio-occiden-
tal del Mediterráneo, por un lado, los verticales (de 
marco o de pesas) y, por otro lado, los de bandas4.

El telar vertical de marco encuentra su origen en 
Siria y Palestina, poco después llegó a Egipto y fue 
sustituyendo al tradicional telar vertical de pesas. En 
la península ibérica no se ha atestiguado todavía una 
evidencia clara del empleo de los telares de marco. La 
única representación iconográfica que podría aludir al 
telar de marco peninsular es la estela de Atta Altica 
–Lara de los Infantes, Burgos, n.º 25011– (Alfaro Giner, 
1984: 93-94). Sin embargo, esta estela se encuentra rota 
en su parte inferior lo que conlleva a una imagen parcial 
de la representación.

El conocido como telar vertical de pesas fue proba-
blemente uno de los más empleados en Europa. Esto 
se debe a su versatilidad y al potencial que ofrecía 
para hacer tejidos de grandes dimensiones. Del mismo 
modo, se trata de un telar fácil de confeccionar y cuyos 
elementos no son demasiado complejos. La principal 
característica es que la urdimbre se encuentra tensio-
nada mediante los pondera (pesas de telar) y los hilos 
pares e impares eran separados de los otros a partir de 
una varilla horizontal –lizo– que por tracción ayudaba 
a entresacar la urdimbre. En gran medida, los tela-
res eran confeccionados en material lígneo y eso ha 
hecho que no se puedan documentar in situ. Por ello, la 
favorable conservación de los pondera ha posibilitado 
indirectamente registrar su presencia arqueológica. En 
consecuencia, el telar vertical de pesas es el más cono-
cido y una de las tecnologías más estudiadas dentro 
del ciclo productivo textil. No obstante, la complejidad 
de la chaîne opératoire textil nos ofrece una variedad 
instrumental mayor y que, en gran medida, sigue siendo 
desconocida o sucintamente analizada.

Los telares romanos para tejer bandas o band looms 
son poco conocidos y eran empleados para la confec-
ción del starting border –banda inicial5– y de cenefas 

4.  Como ya hemos avanzado en la introducción, el telar hori-
zontal no lo tratamos debido a que su uso se implementó 
geográficamente en la zona más oriental del Imperio.

5.  Esa ‘banda/borde inicial’ era el punto de partida del proceso 
de confección de una prenda y se realizaba aparte. Ese borde 
se tejía con telares de bandas. Este fenómeno se atestigua 
en numerosos ejemplos de tejidos arqueológicos desde el 
Neolítico (Grömer, 2016: 118-122). Lo que hace que los tela-
res de bandas sean aún más importantes si cabe, ya que son el 
punto de partida de la confección de prendas.



LOS ‘TELARES DE REJILLA O LIZO DE MARCO’ EN ÉPOCA ROMANA. A PROPÓSITO DE UN HALLAZGO EN CONTEXTO EN AUGUSTA EMERITA 197

LVCENTVM, XLIII, 2024, 193-214.https://doi.org/10.14198/LVCENTVM.23706

estrechas (repp bands). Estas servían para realizar los 
rebordes de telas, cinturones, cintas para la cabeza o 
detalles ornamentales que eran cosidos a otras piezas 
textiles (Alfaro Giner, 1997: 43). Su complejo ornato 
era fruto de una rebuscada técnica que precisaba de 
varios instrumentos para su diseño.

La escasa información que podemos tener de ellos 
suele verse restringida a los datos tecnológicos que se 
deducen de los tejidos. Sin embargo, también contamos 
con referencias iconográficas de épocas prehistóricas 
que nos sirven como elemento complementario. En la 
península ibérica, la representación pictórica más anti-
gua la situamos en el arte rupestre levantino. En estas 
iconografías encontramos alusiones a prendas que, por 
sus características, habrían sido confeccionadas con 
telares de placas (Cardito Rollán, 1996: 127-129).

Para trabajar este tipo de bandas estrechas era sufi-
ciente con que el tejedor/a tuviera la urdimbre tensa, 
sujeta a su cinturón, y a un punto fijo, por ejemplo, un 
palo o poste. Con ello, se conseguía la tensión suficiente 
para poder introducir la trama y confeccionar la pieza. 
No obstante, existen varios métodos y, por tanto, varias 
tipologías de telares de bandas. Estos tres tipos de tela-
res de bandas ofrecen tres formas distintas para abrir 
los hilos de la urdimbre (Fig. 2) (Wild, 1970: 72-73):

a. Telares de placas –tablet-weaving–, que usaban 
unas pequeñas placas/tabletas (tablets) de diversa 
morfología que con movimientos mecánicos for-
maban ricas decoraciones (Fig. 2: A).

b. Telares de lizos, aquellos que usan un elemento 
denominado lizo (heddle) para separar los hilos 
pares de los impares de la urdimbre (Fig. 2: B). En 
este caso se podía dar dos subtipos:
i. Telar de lizo de marco/rejilla –rigid heddle– 

(Fig. 2: B-i), aquellos que usan una rejilla o lizo 
en forma de marco (con una alineación de per-
foraciones y hendiduras verticales) por el que 
pasaban alternadamente los hilos pares de la 
urdimbre separados de los impares y permitía, 
con su elevación, separar los hilos.

ii. Telar de lizo de varilla –heddle-rod–, cuando 
se usa una vara perpendicular (heddle rod) a la 
urdimbre en la que se ataban los hilos pares o 
impares y que tirando de dicha vara se producía 
la separación de los hilos pares o impares (Fig. 
2: B-ii).

En definitiva, es la forma en la que se abren o sepa-
ran los hilos de la urdimbre –the change of shed– para 
facilitar el trabajo de la trama lo que caracteriza esta 

Figura 2: Recreación del uso y tipos de telares de mano o bandas: A) Telares de placas; B) Telares de lizos; B-i) Telares de lizo de marco; 
B-ii) Telares de lizo de varillas (Ilustración: A. I. Heredia López a partir de Grömer, 2016: figs. 44, 46 y 56)
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diferencia tecnológica; una divergencia que no siem-
pre ha sido reconocible arqueológicamente. Por ello, 
es fácil encontrar cierta confusión en la historiografía 
entre lo que es un telar de lizo de marco/rejilla y un 
telar de placas.

La importancia de los lizos de marco y las placas 
reside en que son las evidencias arqueológicas más 
claras y que mejor se conservan de estos telares. Las 
principales materias primas empleadas fueron hueso, 
madera, metal (bronce, principalmente) y asta. A pesar 
del amplio abanico de soportes, la mayor parte de los 
vestigios que nos han llegado son en hueso por motivos 
de preservación. 

Respecto a las diferencias existentes entre el telar 
de placas y lizo de marco radican, entre otros puntos, 
en su antigüedad siendo la primera una práctica ances-
tral6. De hecho, su presencia se conoce en Europa 
Central desde la Prehistoria (Priest-Dorman, 1998; 
Grömer, 2010: 111, fig. 48-49; 2016: 101; Rahmstorf, 
2015: 12). Técnicamente, estos telares emplean placas 
de diversa tipología entre las que se encuentran las 
formas cuadradas, rectangulares, circulares o triangu-
lares de unos 30-60 mm de longitud con perforaciones 
en sus extremos7. Para la península ibérica, tienen un 
amplio recorrido desde la época neolítica, con un 
importante número de piezas, localizadas tanto en 
contextos de hábitats como de necrópolis, que nos 
hablan del conocimiento tecnológico de esta práctica 
desde una época muy antigua. En este caso, todas están 
hechas en barro y presentan, algunas, rica decoración 
geométrica (Cardito Rollán, 1996: 141). No obstante, 
al igual que defienden otros autore/as como Carmen 
Alfaro Giner, las placas de telar, debido a la naturaleza 
y el tamaño de las piezas, no podrían estar hechas en 
barro. Hay muchas casuísticas como hemos expuesto, 
pero los materiales principales serían madera, hueso, 
marfil o asta.

El número de placas empleadas era arbitrario. En 
la prehistoria se han llegado a documentar hasta 178 
placas en un mismo telar (Grömer, 2016: 104). Su 
número condiciona el patrón decorativo de las bandas 
y, en gran medida, la anchura, ya que ésta dependía de 
la largura y del diámetro de los hilos de la urdimbre.

La técnica del telar de placas consiste en la rota-
ción del conjunto de las plaquitas (Figs. 2: A y 3), un 
mecanismo completamente distinto al del telar de rejilla 
o lizo de marco. Los hilos de la urdimbre pasan por 
los orificios de las placas y, dependiendo del lado por 
donde se introducían, definían una torsión en S (torsión 

6.  Aunque no hay evidencias arqueológicas seguras, hay algu-
nos caracteres usados en sellos de precinto durante el bronce 
egeo que podrían ser considerados como una representación 
esquemática de posibles lizos en forma de rejilla (Ulanowska, 
2022: fig. 2,8 A-D), algo que no sería de extrañar a tenor de 
las representaciones de paños ricamente decorados de esta 
época que nos inducen a pensar en este tipo de tecnologías.

7.  De manera reiterada se alude a cuatro perforaciones (Rodríguez 
Martín y Jerez Linde, 1994: 526; Alfaro Giner, 1997: 44).

en el sentido de las agujas del reloj, hacia la derecha) o 
en Z (torsión hacia la izquierda). Por ende, en las placas 
cuadrangulares contamos con cuatro hilos de urdimbre 
por placa, mientras que en las plaquitas triangulares 
solo con tres hilos. El paquete de placas se hacía girar 
un cuarto hacía delante ––si eran rectangulares– y un 
tercio –si eran triangulares–. Esto generaba un espacio 
entre los hilos para poder incorporar la trama y con ella 
se fijaba el ‘cordoncillo’ que generaba el cuarto de giro 
de las plaquitas. El movimiento de giro hacia delante 
en un momento dado haría que se retorcieran los hilos 
y, para evitarlo, se giraba un cuarto en sentido inverso 
(hacia el tejedor/a) permitiendo que las plaquitas pudie-
ran seguir avanzando (Alfaro Giner, 1984: 86-89; 1997: 
44-45; Grömer, 2016: 104-105).

En cuanto a las fuentes clásicas existe un intere-
sante debate basado en un pasaje de Plinio (Hist. Nat. 
VIII, 196) afirmando que los galos habían definido una 
técnica específica para tejer “scutulis dividere Gallia”. 
Este pasaje ha suscitado para algunos autores que el 
término scutula aluda a cada una de las placas de los 
telares de banda (Collingwood, 1982: 19) y, para otros, 
se refiera bien al trabajo de las placas, bien a un posi-
ble patrón-diseño tipo ‘tartán’ (Wild, 1964: 265). Sin 
embargo, este pasaje no aporta datos concretos sobre 
su tecnología, por lo que esta técnica pasó inadvertida 
en las fuentes textuales.

En época romana conocemos diversos ejemplos de 
plaquitas en hueso de diversa tipología. La mayoría 
de los casos se han encontrado en las provincias del 
Norte. Por ejemplo, en Carnutum en el siglo I a. C., 
pero también se han localizado en, al menos, una 
decena de ciudades romanas inglesas como Londinium, 
Wroxeter, Alchester (Oxford) o en diversos yacimien-
tos de Escocia (Jarlshof, Burrian, entre otros) (Wild, 
1970: 140 y 176, figs. 63-64; MacGregor, 1975; 
Grömer, 2016: 102, fig. 52, 3-4). En Francia, también 
se han documentado plaquitas de telar de morfología 
triangular en Lyon y Amiens (Chardron-Picault, 2010; 
Pringalle, 2015). En realidad, se trata de una materiali-
dad arqueológica recurrente y bien conservada. Quizá 
el gran problema de las placas de telar en época romana 
fue la falta de sistematización de su estudio. En conse-
cuencia, muchos de estos hallazgos se desconocen y es 
necesaria una labor de revisión profunda.

Respecto a la península ibérica, mayoritariamente, 
se han localizado ejemplares en la Lusitania. El pri-
mero de los casos que comentamos, por su cercanía 
al aquí analizado, se encontró en Augusta Emerita, 
en concreto, en el solar de la calle Almendralejo n.º 
41 (Mérida) (Fig. 4: C). Aunque las intervenciones 
arqueológicas sobre dicho solar se realizaron entre 
2005-2007, esta placa de telar no fue identificada como 
tal hasta este año. La clasificación se produjo durante 
un estudio de materiales de instrumental textil que se 
encuentra desarrollando una de las autoras como parte 
de su tesis doctoral. La placa de telar está completa, es 
de tipo rectangular y cuenta con cuatro orificios en el 
centro. Asimismo, presenta una decoración de círculos 
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concéntricos en el anverso, un patrón decorativo que 
encuentra su paralelo en otros ejemplares del mismo 
tipo (véase Fig. 4). En este caso, la pieza apareció en un 
vertedero, por lo que no se puede precisar su contexto 
de uso. La UE en la que se localizó nos ofrece unos 
materiales cuya datación apunta a la mitad del siglo IV 
d. C. como momento del vertido.

El segundo ejemplar, también lusitano, se localizó 
durante una serie de trabajos de prospección arqueoló-
gica en la villa romana ‘Pedro Franco’ (Badajoz), en 
la década de los noventa. Nos referimos a una singular 
placa de telar realizada en hueso y hoy depositada en 
el Museo Arqueológico Provincial de Badajoz (Jerez 
Linde, 2020: fig. 5) (Fig. 4: A). Se trata de una placa 
rectangular con sección semi-arqueada de base plana 
y con cuatro orificios en la zona central. Se encuentra 

decorada mediante ocho círculos concéntricos en la 
cara arqueada y con uno en la otra cara, decoración 
que resulta muy similar al lizo de marco de Mérida 
que presentamos aquí, como veremos más adelante. 
De hecho, continúa el patrón de círculos decorativos, 
solo que son de menor tamaño y hay mayor número de 
ellos. Cronológicamente, la plaquita ha sido adscrita 
de manera general a los siglos I-V d. C. Se aprecia, 
además, una gran calidad de acabado y pulimento para 
evitar la rotura de la fibra. Esta tipología ha sido aso-
ciada, tradicionalmente, a broches (Rodríguez Martín 
y Jerez Linde, 1994: 526) lo que ha podido generar 
cierta confusión. Además, cuenta con un paralelo seme-
jante (Fig. 4: B), hallado en el yacimiento del Palomar 
(Teruel) y hoy depositado en el Museo Provincial de 
Badajoz.

Figura 3: Tecnología de los telares de placas; A) Principios técnicos del funcionamiento de las placas de telar (Fuente: Wilson, 1970: 
177, fig. 66); B) Instrucciones para realizar un patrón básico (Fuente: Grömer, 2016: 105, fig. 55); C) Reproducción experimental de 
los pasos para la producción de bandas con placas de telar (Fuente: Grömer, 2016: 105, fig. 64)
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También tenemos los ejemplos localizados en la 
villa de las Clavellinas (Fig. 4: E) y en Conimbriga, 
tanto de factura cuadrangular-rectangular (Ponte, 1978: 
60-61), triangular (Ponte, 1978: 59; Alarcão et al., 
1979: pl. XI, n.º 179) o circular (Alarcão et al., 1979: 
pl. XI, n.º 180). Con relación a su morfología, tanto los 
rectangulares como triangulares tienen de lado unos 
45-50 mm.

Otro ejemplar similar al de Pedro Franco lo encon-
tramos en el yacimiento de Fuente de San Pedro 
(Villafáfila, Zamora) y depositado en el Museo de 
Zamora (MZA 96/41/Vfa.FSP/1, CERES) (Fig. 4: D). 
Al igual que el ejemplar lusitano se trata de una placa 
de cuatro orificios con decoración de círculos con-
céntricos. Se adscribe a época altoimperial y cuenta 
con 60 mm de longitud, 28 mm de ancho y 3 mm de 
grosor.

En la ciudad romana de Termes se han localizado 
otras dos placas de hueso inéditas y depositadas en el 
MAN. Ambas presentan sólo dos orificios. La primera 
(inv. 2006/52/613) (Fig. 4: F) es de tipo rectangular, una 
longitud de 64 mm, 26 mm de ancho y un grosor de 5 
mm. La segunda pieza (inv. 2006/52/608) (Fig. 4: G) 
también cuenta con dos orificios en los extremos. Son 
rectangulares, aunque con los extremos más anchos que 

la zona central. Respecto a sus dimensiones, cuenta con 
52 mm de longitud, 23 mm de ancho y un espesor seme-
jante a la otra pieza, 5 mm. Del mismo modo, a nivel 
decorativo, apreciamos en ambas unas incisiones circu-
lares realizadas con un punzón. Estas placas a priori no 
deben descartarse como textiles (Fig. 4: F y G). Aunque 
las placas de telar más corrientes suelen ser de cuatro 
orificios, también se constata su existencia con tres y 
con dos aberturas. La diferencia la encontramos en el 
giro de las placas, pero el mecanismo es el mismo. Una 
placa de cuatro orificios hará giros de cuarto de vuelta, 
las de tres, de un tercio de vuelta y las de dos orificios 
de media vuelta (Alfaro Giner, 1984: 87, fig. 55). No 
obstante, la importancia de estos ejemplares reside en 
que son inéditos y que no se ha barajado su potencial 
funcionalidad textil. Una vez más, esta situación nos 
refleja el número de piezas que queda por revisar y exa-
minar. Por ende, aunque parezcan escasos los ejemplos 
hispanos de placas de telar, probablemente, sea también 
el fruto de una falta de revisión.

Frente a los telares manuales de placas, también 
se usaron los de lizo de marco. Estos últimos, hasta la 
fecha, datan de época romana (Migotti, 2010; Foulkes, 
2011; Grömer, 2016: 94) y podían ser de marco o rejilla 
(rigid heddle-frame) y de varilla (heddle rod).

Figura 4: Algunos ejemplares de telares de placa en la península ibérica: A) Villa romana de Pedro Franco (Badajoz) (Fuente: Jérez Linde, 
2020: fig. 5); B) Yacimiento del Palomar (Oliete, Teruel, hoy depositada en el Museo Arqueológico de Badajoz) (Fuente: elaboración 
propia); C) Augusta Emerita, depositada en los fondos del Consorcio de la Ciudad Monumental de Mérida; D) Yacimiento de Fuente de 
San Pedro (Zamora) (Fuente: CERES, Museo de Zamora); E) Villa de las Clavellinas (Torremejía, Badajoz (D.03274), también depositada 
en el Museo Arqueológico de Badajoz) (Fuente: elaboración propia); F) Posible placa con funcionalidad textil (2006/52/613) de Termes 
(Fuente: elaboración propia); G) Otra posible placa con funcionalidad textil (inv. 2006/52/608) de Termes (Fuente: elaboración propia)
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Los que nos interesan en este trabajo son los pri-
meros, también conocidos como ‘telarcillos’, grille du 
tisage o rigid heddle-frame. Cada telar solo emplea un 
lizo y, por tanto, hace más complicado que se detecten 
arqueológicamente por su reducido número.

Los lizos de marco se distinguen de las placas de 
telar por ser de dimensiones un poco mayores, a partir 
de unos 50 mm de longitud. Suelen ser rectangulares, 
cuentan con una serie de hendiduras paralelas o varillas 
y los orificios se encuentran en el eje central de cada 
una de ellas, una por varilla (Fig. 11). Esas hendiduras, 
junto a la posición de los orificios, son los factores clave 
para su identificación.

Los lizos son piezas fundamentales en los telares, 
independientemente del tipo que sea. Su función es per-
mitir una separación rápida de los hilos pares de los 
impares8 y crear así el tejido sin necesidad de ir uno a 
uno separando los hilos en cada pasada. Para algunos 
autores contemporáneos la palabra latina usada para 
este tipo de ingenios sería la de licium. Un estudio espe-
cífico sobre la presencia de este término en las fuentes 
clásicas permite dilucidar la percepción que tuvieron 
los clásicos de este elemento fundamental para el tejido, 
haciendo incluso especial hincapié en el sonido que 
aportaría el impacto de los lizos directamente sobre el 
telar vertical (Öhrman, 2017: 286).

Estas piezas cuentan con un número variable de 
orificios. En ellos se toman los hilos pares de la urdim-
bre, los inmovilizan, mientras que los hilos impares 
pasan a través de las hendiduras o ranuras que se 
forman entre las varillas (Fig. 5: A). Esto permite que 
se realice un recorrido completo y, dependiendo de la 
posición del orificio, podía ser de posición alta o baja 
(Alfaro Giner, 1997: 43; Médard, 2020: 92) (Fig. 5: 
B). La trama se iba añadiendo de forma horizontal 
gracias al hueco que dejaban los hilos de la urdim-
bre al ser elevados por el lizo. No es necesario que 
siempre sean los hilos pares los que vayan fijos en 
las perforaciones, pueden ser los impares y funcionar 
igualmente. Lo que es crucial es que se alterne un hilo 
en una hendidura y otro en el orificio, ya que eso es lo 
que permite abrir la urdimbre. De ese modo, los hilos 
pares e impares ocuparán siempre posiciones distin-
tas (unos en las varillas y otros en las perforaciones 
y viceversa). Asimismo, no es esencial ocupar todas 
las hendiduras y orificios del lizo de marco. De hecho, 
en ocasiones, no se haría para lograr una banda aún 
más estrecha. Lo fundamental es que, si el primer hilo 
inicia en una hendidura, el último hilo también tiene 
que acabar alojado en una. Esto se busca para que los 
extremos de la banda sean semejantes.

Los lizos de marco son un mecanismo completo que 
actúa en plano horizontal, es decir, las perforaciones 
de la rejilla son el eje, mientras que las hendiduras se 

8.  Siempre y cuando aludimos a un tafetán simple ya que en 
función de la complejidad de la trama se podría ir agrupando 
los hilos.

orientan verticalmente. Esto no debe confundirse con 
la forma de la pieza.

Estas direcciones, horizontal de los orificios y ver-
tical de las hendiduras, son cruciales para formar el 
ángulo necesario donde se introducirán los hilos de 
la trama (Fig. 5: A). En relación a esto último, hemos 
detectado que los lizos de marco se pueden organi-
zar en dos categorías en función de la orientación que 
adoptan:

Aquellos cuya dirección horizontal de las perfora-
ciones coincide con una postura horizontal de la pieza. 
Estos lizos tienen mayor número de orificios, entre 
3 y 11 (considerando que el mínimo es de una pieza 
muy fracturada y el máximo de un ejemplar completo) 
(véase Fig. 12: E y G).

Aquellos que, para mantener el plano horizontal de 
los orificios y la verticalidad de las hendiduras, nece-
sitan que la pieza se mantenga en vertical. Respecto 
al número de orificios, oscilan entre 2 y 6, aunque la 
media está entre 5 y 6. Los que tienen menos orifi-
cios de esa media se encuentran fracturados. Al mismo 
tiempo, este tipo de lizo de marco es el más represen-
tativo (véanse Figs. 11 y 12).

Posteriormente, ofreceremos ejemplos arqueológi-
cos que aclaran esta distinción. No obstante, lo más 
relevante para posicionar correctamente un lizo de 
marco es fijarse en que las perforaciones son el eje y 
que las hendiduras miren en vertical.

Figura 5: Funcionamiento de los lizos de marco; A) 
Representación de cómo atraviesan los hilos de la urdimbre el 
lizo; B) Las dos posiciones que puede adoptar el lizo; B-a) posi-
ción baja y B-b) posición alta (Fuente: Alfaro Giner, 1997: 42; 
Grömer, 2016: 95, fig. 47.2)
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3. UN NUEVO EJEMPLAR DE LIZO DE MARCO 
O REJILLA EN AUGUSTA EMERITA (MÉRIDA, 
ESPAÑA)

El ejemplar que traemos a colación corresponde a un 
lizo asociado a un telar de rejillas o lizo de marco, de los 
cuales tenemos muy pocas evidencias arqueológicas. 
La relevancia de este hallazgo localizado en Augusta 
Emerita radica en que se trata del único ejemplar cons-
tatado para toda la península ibérica (Fig. 11) hasta el 
momento9.

3.1. Contextualización del hallazgo y análisis 
antropológico

El ejemplar procede de una intervención arqueológica 
desarrollada en un solar emeritense cuya excavación 
ha resultado enormemente fructífera (Figs. 6 y 9). Nos 
referimos a la parcela destinada a la ampliación del 
MNAR. De las varias campañas desarrolladas, la que 
más nos interesa es la iniciada en el año 2016 que llegó 
a alcanzar los 5 metros de profundidad (para más datos 
sobre la misma ver Sabio González y Murciano Calles, 
2017).

9.  Según información oral del Dr. Germán Rodríguez Marín, a 
propósito del libro sobre la industria ósea en Hispania que 
está en fase final de edición, hay “muchos más ejemplares” 
en suelo peninsular que verán la luz con su publicación. 
Agradecemos su información.

El solar se situaba a las afueras de la urbe funda-
cional, si bien muy próximo a su muralla por el sector 
más próximo al anfiteatro romano. La estructura más 
temprana es uno de los dos fosos que circundaron a la 
colonia Augusta Emerita tras su fundación, en el año 
25 a. C. (Sabio González y Murciano Calles, 2019). 
Transcurridos algunos años desde su labra, el foso pare-
ció tratar de impermeabilizarse con el objeto de lograr 
su anegamiento. Por encima de este estrato, se asiste 
al uso de la vaguada del foso para alojar un incipiente 
vertedero al que sucede una ocupación más sistemática 
de su cuenca para la deposición de múltiples detritos. 
Sobre estos últimos y una vez allanada su superficie, se 
desarrolla una fase funeraria de carácter monumental 
(Murciano Calles y Sabio González, 2020), coetánea 
a la construcción de un ramal del acueducto de San 
Lázaro que transcurría en el extremo de la escarpa del 
foso. No obstante, la extrema inestabilidad del firme 
haría que, a esta fase efímera funeraria monumental, 
sucediese en el tiempo otra en la que se asiste a un doble 
fenómeno: la ocupación del entorno por una necró-
polis asociada a individuos de extracción social más 
humilde (Murciano Calles y Sabio González, 2021), y 
la reactivación intermitente del empleo de la zona como 
vertedero. Esta doble dicotomía se prolongará hasta 

Figura 6: Planta del solar con indicación de la inhumación A85, en círculo (Fuente: Archivo MNAR/Groma 2.0/ Tera)
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el siglo V, momento en el que parte de la estratigrafía 
será vaciada ante la construcción de un nuevo foso, en 
esta ocasión asociado a la reactivación de las defensas 
emeritenses, durante el Bajo Imperio.

El ejemplar analizado pertenece precisamente a una 
de las múltiples sepulturas de inhumación vinculadas 
a esa extensa fase en la que gran parte de la parcela 
combinó un uso funerario con otro de vertedero, y que 
se extendería entre los siglos II-IV d. C. De un modo 
más específico, se identificaría como la actividad A 85 
(Figs. 6 y 9: A).

La sepultura consistía en una fosa rectangular, sobre 
cuyas paredes, salvo en su lateral sureste, se habían 
apoyado materiales constructivos reutilizados como 
ladrillos, ímbrices e incluso un grueso fragmento de 
mortero hidráulico (Fig. 7). Estos materiales, posible-
mente tomados del entorno inmediato, conformaban 
una suerte de caja para aportar consistencia a la fosa. 
Se hallaba cubierta por cuatro tégulas, tres de ellas 
fragmentadas longitudinalmente por el peso de la tierra 
superior. En su interior y acompañando al difunto/a, 
se extrajeron un total de 16 clavos de hierro, posible-
mente asociados al ataúd de madera o las parihuelas 
con las que éste fue enterrado. Observando la posición 
de la totalidad de los clavos, en ambos lados cortos de 
la fosa, podríamos decantarnos por la segunda opción 
(tal y como suponíamos en Murciano Calles y Sabio 
González, 2021: 167). El contexto anatómico del esque-
leto es abierto (Nilsson Stutz, 2003; Duday, 2006), lo 
que encaja con la posibilidad de que estuviera dentro de 
una caja de madera. De igual modo y formando parte 
del depósito funerario, fueron hallados a los pies del 
esqueleto un recipiente de vidrio, una lucerna de orla 
perlada Dressel 30, una jarra y un cuenco, ambos de 
cerámica común (Fig. 8: A y B) y, finalmente, dentro de 
este último, la pieza de hueso que nos ocupa. Gracias 
al contraste de este material con las relaciones estrati-
gráficas implicadas en el labrado de la sepultura, ésta 
se pudo fechar entre los siglos II-III d. C. (Murciano 
Calles y Sabio González, 2021: 161).

La presencia del difunto/a en la tumba nos ha ayu-
dado a plantear un estudio antropológico del mismo que 
permita conocer más de cerca quién fue enterrado junto 
con esta preciada pieza. Este análisis10 se basó funda-
mentalmente en la estimación del sexo, edad, estatura 
y la identificación de marcas patológicas, rasgos epi-
genéticos o marcadores de actividad. El individuo de la 
sepultura que centra este estudio (A85) está colocado 
en decúbito supino, con las extremidades superiores e 
inferiores extendidas, similar al resto de la población 
del solar. La tumba se orienta SO-NE en paralelo con el 
acueducto y la calzada como se puede ver en la figura 6, 
como es común en Augusta Emerita en época romana 
y visigoda (Bejarano Osorio, 1996; Márquez Pérez, 
2019; Molano Brías y Alvarado Gonzalo, 2020). El 
individuo ha sido identificado como masculino según la 
morfología del pubis, de la escotadura ciática (Brooks 
y Suchey, 1990) y según estudios métricos en huesos 
largos en poblaciones mediterráneas (Alemán Aguilera, 
1997). La estimación del sexo mediante el cráneo no se 
pudo realizar debido a la mala preservación del mismo 
(Fig. 10). En relación a la estimación de la edad, deter-
minamos que el individuo tiene entre 25 y 39 años 
biológicos según la morfología de la sínfisis púbica, 
de la superficie auricular del hueso coxal y del extremo 
esternal de la cuarta costilla (Phenice, 1969; Işcan et 
al., 1984; Lovejoy et al., 1985; Brooks y Suchey, 1990; 
Campillo Valero y Subirá Galdácano, 2004), por lo que 
podríamos categorizar como adulto según las clasifica-
ciones de Vallois (1960). La estatura es de 1,64 metros, 
según la metodología de María Cristina de Mendonça 
para poblaciones de la península ibérica (Mendonça, 

10.  En la determinación de los datos antropológicos coinciden 
los análisis paralelos del sujeto por parte de Javier Cruz 
Alegre, alumno de la Universidad Autónoma de Madrid a 
quien agradecemos la amable entrega de la información, que 
se encuentra en la actualidad en proceso de publicación.

Figura 7: Imagen de la estructura de la sepultura A 85 (Fuente: Archivo MNAR/J.M. Murciano Calles)



MACARENA BUSTAMANTE-ÁLVAREZ, LEYRE MORGADO-RONCAL, JOSÉ MARÍA MURCIANO CALLES, RAFAEL SABIO GONZÁLEZ Y CARLOS…204

LVCENTVM, XLIII, 2024, 193-214. https://doi.org/10.14198/LVCENTVM.23706

Figura 8: A) Fotografía del depósito funerario de la tumba A 85 (Fuente: Archivo MNAR/L. Plana); B) Dibujo arqueológico de las 
piezas del depósito funerario (Fuente: elaboración propia)

Figura 9: A) Imagen del difunto (Archivo MNAR/J.M. Murciano); B) Vista del lizo de marco en su momento de extracción (Fuente: 
Archivo MNAR/R. Sabio González)
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2000), medida que encaja con las de las poblaciones 
estudiadas en Hispania.

En el estudio patológico destacamos algunas afec-
ciones orales, de las que presenta desgaste de la corona 
dental, hipoplasia de esmalte, caries y lesión periapical 
de los alvéolos de la mandíbula. Sin embargo, ninguna 
de estas marcas está relacionada con el trabajo del indi-
viduo. De hecho, no se hallaron marcas en los dientes 
relacionadas con la fricción de los hilos, como sí se 
encontró en otra parte de la Península (Rubio Salvador, 
2021). Sí que se encontraron marcas relacionadas con 
la actividad en la tibia, aunque no sean consideradas 
patologías. Ésta es la llamada carilla tibio-lateral de 
acuclillamiento que, como el propio nombre indica, se 
relaciona con posiciones habituales de estar en cucli-
llas (Fig. 10) (Thomson, 1889; Aitken, 1905; Ari et 
al., 2003). Ésta aparece en forma de depresión trans-
versal en el borde inferior de la superficie anterior de 
la epífisis distal de la tibia. El acuclillamiento también 
puede afectar al pie (Thomson, 1889; Aitken, 1905). 

De hecho, el individuo presenta extensión lateral y 
la superficie articular inferior de ambos astrágalos. 
Estas marcas están consideradas marcas de estrés ocu-
pacional (Thomson, 1889), por lo que podrían estar 
relacionadas por un trabajo que desarrolló el individuo 
durante gran parte de su vida, cuestión que más ade-
lante analizaremos.

3.2. Análisis de la pieza: el lizo de marco emeri-
tense

Como se ha comentado previamente, a los pies del 
difunto y, presumiblemente, inserto en un cuenco que 
había sido volteado -no sabemos si de manera intencio-
nal- apareció una pieza de hueso que presentaba unas 
características de conservación muy pobres (Figs. 8 
y 9: B). Una vez limpio pudimos comprobar que nos 
encontrábamos ante un lizo de marco realizado en 
hueso y obliterado parcialmente. Técnicamente, está 

Figura 10: Imagen del esqueleto del individuo inhumado, así como detalle de distintos marcadores analizados (Fuente: elaboración propia)
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hecho sobre un hueso largo, posiblemente de bóvido11, 
que fue trabajado con un instrumento cortante como se 
desprende de las incisiones que han quedado en la parte 
trasera. En la parte delantera se observa cómo la pieza 
se manufacturó siguiendo estos pasos:

11.  Agradecemos el análisis arqueozoológico realizado por la 
Dra. Cleia Detry.

 – Diseño y recorte de la pieza cuadrangular.
 – Leve incisión de las líneas guías que permitieran 

definir el largo de las ranuras.
 – Definición de las ranuras alargadas usando una 

segueta.
 – Trepanado de los orificios circulares.
 – Decoración con motivos circulares con un trépano 

practicando una leve perforación.
 – Pulido final de toda la pieza por fricción para evitar 

que los hilos se rompieran.

Figura 11: A) Lizo de marco encontrado en Augusta Emerita (Fuente: elaboración propia); B) Reproducción arqueológica del lizo 
emeritense (Ilustración: A. I. Heredia López)
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En algunos puntos de la pieza, se observan algunas 
manchas verdes que podrían ser, bien el tintado postdes-
posicional por haber estado en contacto con alguna 
pieza metálica, bien una coloración intencional con el 
fin de obtener un acabado cercano a un objeto metá-
lico (MacGregor, 1985: 70). De este tipo de lizos con 
apliques metálicos hay un ejemplo, el de South Shields 
(Reino Unido) (Fig. 12: B), que presenta en sus lados 
cortos varillas broncíneas adheridas al armazón de hueso 
(Foulkes, 2011: 43, fig. 5). El caso emeritense, que pre-
senta una fuerte similitud física con el ejemplar británico, 
también podría haber tenido este tipo de aderezos que se 
habrían desprendido con el tiempo quedando las man-
chas de su óxido verde adheridas al instrumento.

La pieza que analizamos, a pesar de estar fragmen-
tada, tiene una longitud que podría superar los 50 mm, 
una anchura conservada de 40 mm y un grosor por debajo 
de un centímetro. Esto nos permite definir que las bandas 
generadas podrían tener una anchura de, al menos, unos 
18 mm si atendemos a la prueba experimental hecha en 
Pompeya y que será analizada líneas más adelante. La 
pieza contaría con cuatro hendiduras paralelas y en el 
eje central se conservan dos pequeños orificios. Esto per-
mitiría que los hilos pares pasen por la rendija alargada 
mientras que los impares se incluyan por los orificios.

Así, la pieza contaría con un total de cinco orificios, 
uno por cada varilla, tal y como se ha podido atestiguar 
en otros ejemplos análogos (Fig. 12). La pieza cuenta 
también con una decoración de círculos en el anverso; 
un patrón decorativo recurrente en el instrumental textil 
y en la industria ósea a partir de un trépano con punzón 
central. En los lados cortos se localizan parejas de dos 
círculos posicionados de manera diagonal a lo largo de 
todo el frente. En los lados largos o varillas, los círculos 
aparecen de manera anárquica pudiendo aparecer una 
o dos líneas en una misma varilla.

El que la pieza apareciera –aunque parcialmente 
boca abajo– inserta dentro de un cuenco cerámico nos 
permite lanzar una serie de hipótesis:
a. Que contuviera restos de una cenefa en fase de 

tejido. El recipiente así permitiría agrupar todos los 
hilos y así como la cenefa sin que se liase o entrase 
en contacto con la tumba propiamente dicha.

b. Que dicho cuenco fuera necesario para el desa-
rrollo de las labores tejedoras con telares de estas 
características. Concretamente, el agua ayudaría 
a ‘refrescar’ (Fig. 11: B) y unificar el cuerpo del 
hilo usado en el trazado de la cenefa ya que con la 
manipulación del mismo y la posible fricción con la 
rejilla tendería a desmontar su estructura.

Figura 12: Algunas evidencias arqueológicas de lizos de marco. A) Lizo de asta de Budapest, Anquinum Museum Catalogue, 2007 
(Fotografía: Jenny Barker); B) Lizo de South Shields (Reino Unido) (Foulkes, 2011: 43, fig. 5); C) Ejemplar de bronce de Briord 
(Francia) (Foulkes, 2011: 43, fig. 4); D) Dibujo del lizo encontrado en Lauriacum (Enns, Austria) (Grömer, 2016: 94, fig. 45); E) Lizo 
procedente de Pompeya (Italia) (Médard, 2020: 91, fig. 110); F) Lizo de hueso de Londres (Foulkes, 2011: 42, fig. 2); G) Lizo de hueso 
de Xanten (Alemania) (Foulkes, 2011: 42, fig. 3)
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c. Que al depositarse el ovillo en el interior del plato 
impediría que rodara y se ‘desmadejase’. Facilitando 
así, la labor de confección.

El interés de la pieza, además de por sus características 
intrínsecas, radica en haber aparecido en un contexto 
de reciente exhumación por lo que sus datos aportan 
interesantes garantías para avanzar en el conocimiento 
de estas prácticas. Concretamente, se desprende su uso 
en Mérida, al menos, durante el siglo III d. C. a tenor de 
los datos extraídos del contexto, fundamentalmente, por 
la lucerna Dr. 30 perlada. De igual modo, que se asocie 
al enterramiento de un varón, dato confirmado antro-
pológicamente, también nos abre interesantes líneas 
de trabajo que no quedan constreñidas a la materia-
lidad femenina como también se desprenden de otros 
hallazgos de similar naturaleza que comentaremos en 
el siguiente apartado.

3.3. Las evidencias de lizos de marco a lo largo 
del imperio: paralelos

A pesar de encontrar escasas evidencias de lizos de 
marco, el ejemplar de Augusta Emerita no es un caso 
aislado, pero sí el único por ahora en la península ibé-
rica. En Europa, anteriormente, se habían recopilado 
nueve ejemplares (Foulkes, 2011: 41, tabla 1) a los que 
ahora le sumamos otro procedente de Croacia (Migotti, 
2010) y el que aquí presentamos (véanse Figs. 11 y 
13). Por ende, contamos con un total de once lizos de 
marco. Además, todos ellos comparten su adscripción 
cronocultural a la época romana. 

En Italia, se encontró un lizo de marco en el yaci-
miento de Pompeya. De hecho, es el único lizo de 
marco hallado en toda Italia hasta la fecha. Este ejem-
plar (inv. n.º 18443) (Fig. 12: E) se caracteriza por estar 
hecho sobre hueso, por tener morfología rectangular y 
presentar alternancia de hendiduras verticales y perfo-
raciones. Se desconoce su contexto de aparición debido 
a una dispersión accidental. Su acabado es delicado y 
pulcro, lo que ha sido asociado a cuestiones tecnológi-
cas como no arañar la fibra empleada (Médard, 2020: 
92). Sus dimensiones responden a 52,1 mm de largo, 
26,5 mm de anchura y 2,8 mm de espesor.

Gracias a la aplicación de la arqueología experimen-
tal, se ha podido determinar que los tejidos alcanzarían 
una anchura máxima de 18 mm. Al mismo tiempo, se 
ha planteado que por cada orificio se podrían pasar 
hasta dos hilos si estos fueran suficientemente finos 
(Cheval, 2011: 144 y 145). Esta pieza se asemeja sig-
nificativamente a la encontrada en Xanten (Alemania) 
(Fig. 12: G). Ambos telares se caracterizan por tener 
una posición horizontal tanto en la alineación de sus 
orificios como en la posición de la pieza. Por ello, tal y 
como habíamos avanzado, son un ejemplo del primer 
tipo de lizos de marco según su orientación. Respecto 
al de Mérida, los aspectos que los diferencian son el 
número de varillas y hendiduras que es superior en el 

caso itálico. De hecho, el ejemplar pompeyano es el 
que tiene el mayor número de orificios (once). Esto 
responde en gran medida a que el de Mérida y Pompeya 
son dos subtipos de lizos de marco diferentes en fun-
ción de su posicionamiento.

En Reino Unido se han localizado dos ejemplares 
(Fig. 12: B y F). Sin duda, el más conocido es el pro-
cedente de South Shields (Fig. 12: B), ya que ha sido 
sujeto de diversas publicaciones y es un referente para 
este tipo de instrumental textil (Cowen, 1948; Wild, 
1970: 193, fig. IXa; 1971; Alfaro Giner, 1984: 91; 
Foulkes, 2011). Su adscripción cronológica es romana 
debido a su lugar de procedencia. Aun así, hay que 
considerar que la pieza se adquirió a través de una 
colección privada. Del mismo modo, presenta unas 
decoraciones circulares en el anverso similares a las 
encontradas en el caso emeritense. No obstante, lo que 
más destaca es que cuenta con un revestimiento lateral 
en bronce y que se ajusta al lizo de hueso mediante tres 
remaches plateados por cada lado. Esto nos recuerda 
que los lizos también se elaboraron sobre otras mate-
rias primas como el bronce y que incluso emplearon 
diversos materiales. 

Respecto al otro ejemplar británico, procedente de 
Londres, está incompleto, realizado sobre una única 
pieza plana de hueso y enmarcada por dos líneas inci-
sas paralelas a los laterales de su marco (Fig. 12: F) 
(Foulkes, 2011: 41). Estas líneas aparecen también en 
otros lizos de marco (Fig. 12: A, E y G) y probable-
mente indican la orientación de estas piezas. De hecho, 
los ejemplares que las tienen comparten que esas líneas 
siempre se orientan en horizontal. Para el caso de South 
Shields (Fig. 12: B), las líneas que enmarcan se han 
visto sustituidas por un revestimiento metálico y para 
la pieza francesa (Fig. 12: C) por una ornamentación 
trapezoidal. Por ello, da la impresión de que el ‘marco’ 
de estos lizos tiende a posicionarse horizontalmente.

Otro paralelo ha sido registrado en Briord (Francia) 
(Fig. 12: C) (Perraud, 1971: 69). Se trata de un lizo de 
bronce fragmentado, pero casi completo. Su singula-
ridad reside en que en sus dos laterales cuentan con 
una forma trapezoidal –a modo de tabula ansata– con 
dos orificios. Roger Perraud propone que respondiera 
a un posible revestimiento en otro material: madera 
o marfil (Perraud, 1971: 59). Una propuesta bastante 
factible teniendo en cuenta el ejemplar ya presentado 
de South Shields.

El resto de los lizos de marco los encontramos 
en otras zonas del Imperio como la actual Alemania, 
Croacia, Austria o Hungría (Barkóczi, 1960; Bernard, 
1981; Magotti, 2010: fig. 3; Foulkes, 2011; Grömer, 
2016: 94, fig. 45). De ellos, cuatro ejemplares son 
completamente metálicos –hechos en bronce– (Briord, 
Francia; Pilismarót, Hungría; Lauriacum, Austria y 
Lingenfeld, Alemania) (Fig. 13), sin olvidar el de South 
Shield que cuenta con un revestimiento broncíneo. Del 
mismo modo, singular es el ejemplar húngaro proce-
dente de Budapest (Fig. 12: A), ya que hasta la fecha 
es el único elaborado con asta de ciervo. Un elemento 
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que nos recuerda la variedad de soportes con los que 
se fabricaban los instrumenta textilia. No obstante, el 
hueso resulta ser el material por excelencia –presente 
en seis de las once piezas–, tal y como apreciamos en 
el ejemplar emeritense.

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los telares de bandas fueron un elemento esencial y 
básico para la producción textil en la época romana. 
Gracias a ellos, se podían conseguir las bandas que 
remataban los tejidos, cinturones, entre otros elementos 
textiles. El gran problema para su estudio ha sido la 
ausencia y dificultad de su materialización en el registro 
arqueológico. En la península ibérica, son pocos los 
vestigios alusivos a este tipo de telares. Esta situación 
es fruto de la naturaleza orgánica de los telares y de sus 
instrumentos, pero también de la falta de conocimientos 
técnicos. En consecuencia, muchos lizos de marco o 
placas de telar no fueron reconocidos como tal durante 
las excavaciones.

El hallazgo del lizo de marco de Augusta Emerita 
supone la primera materialización instrumental de los 
telares de rejilla en Hispania. Además, el empleo de 
los telares de banda en la Lusitania se ve reforzado por 
la presencia de un vestigio textil. Se trata de un tejido 
con hilos metálicos que técnicamente podría ser una 
banda decorativa (Alfaro Giner et al., 2020: 88, fig. 
3d). Ambas cuestiones aluden al empleo de estas téc-
nicas y enfatizan la importante actividad textil romana 
que hubo en Augusta Emerita. En este caso el contexto 
arqueológico en el que se halló apunta al siglo III d. C. 
por la presencia de una lucerna del tipo Dr. 30 perlada. 
Además, el análisis contextual permite ver la asocia-
ción de este instrumento con un cuenco de cerámica 
con el que, pensamos, guardaba relación, no sólo por 
la asociación espacial dentro de la tumba, sino también 
por su posible uso práctico en el desarrollo de la acti-
vidad tejedora.

Del mismo modo, el hallazgo emeritense refuerza 
la hipótesis de que los telares de rejilla/lizo de marco 
fueran una innovación técnica de la época romana. 
Ya son once los lizos de marco registrados por toda 
Europa y todos ellos asociados a la época romana. La 
introducción técnica del telar de lizo de marco supuso 
una mejora técnica o una evolución respecto al telar de 
placas. El lizo de marco permite que sea más sencillo 
ampliar longitudinalmente las dimensiones de la con-
fección y, además, es más ligero (Alfaro Giner, 1984: 
91).

Gracias al análisis de los once ejemplares, hemos 
podido apreciar dos subtipos de lizos de marco en fun-
ción a la orientación que adoptan durante su uso. En 
primera instancia, tenemos los ejemplares de Pompeya 
y Xanten, ambos caracterizados por una coincidencia 
en la horizontalidad de la forma de la pieza y la alinea-
ción de sus orificios. A su vez, son los que cuentan con 
mayor número de perforaciones y, por ende, los que 
podrían lograr una mayor anchura en las confecciones. 
En segunda instancia, tenemos el grupo más represen-
tativo, con nueve ejemplares, cuya singularidad es que 
la horizontalidad de la alineación de sus perforaciones 
no se alinea con la orientación de la pieza. Por eso, en 
la figura 12, estos ejemplares los vemos verticalizados 
y pueden parecer mal posicionados. Sin embargo, todos 
los lizos guardan un plano horizontal, solo que este se 
lo otorga la alineación de los orificios y la disposición 
de las hendiduras en vertical. Esta posición es indis-
pensable para el funcionamiento de este mecanismo, ya 
que es lo que permite abrir un espacio entre los hilos de 
la urdimbre e introducir en él la trama. Esta distinción 
tipológica no parece asociarse con un uso de diferentes 
materias primas. No obstante, esperamos poder con-
trastar estas hipótesis con futuros hallazgos y estudios 
experimentales.

Por otro lado, el hecho de que el lizo se encontrara 
en contexto funerario reabre una discusión muy inte-
resante. A menudo, el instrumental textil se encuentra 
en espacios domésticos, vertederos, lugares artesanales, 

Origen N.º de orificios N.º hendiduras Materias primas Cronología
Londres (GBR) 4 3 Hueso 63-64 d. C.

South Shields (GBR) 5 5 Bronce y hueso Impreciso, pero asociado a época romana
Pompeya (ITA) 11 10 Hueso Anterior al 79 d. C.
Xaten (DEU) 3 3 Hueso 50-100 d. C.

Lingenfeld (DEU) 3 3 Bronce 350 d. C.
Budapest (HUN) 5 5 Asta Primera mitad s. II d. C.
Pilismarót (HUN) 6 5 Bronce Finales s. IV d. C.

Briord (FRA) 7 6 Bronce s. I d. C.
Lauriacum-Enns (AUT) 4 3 Bronce Finales s. IV d. C.
Đakovo, Strbinci (HRV) 4 3 Hueso Época romana

Mérida (ESP) 2 4 Hueso II-III d. C.

Figura 13: Cuadro sinóptico actualizado de los lizos de marco existentes (Fuente: elaboración propia a partir de Foulkes, 2011: tabla 
1 con actualización)
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pero también en el ámbito funerario. La asociación de 
los elementos textiles con la esfera ritual nos puede 
indicar un elemento de identidad profesional o de 
métier. Además, el lizo de marco emeritense se encon-
tró como parte del ajuar funerario de una inhumación 
de un varón adulto. No obstante, no es el único caso 
que comparte un contexto de aparición semejante. 
El ejemplar de Pilismarót (Hungría) apareció en una 
tumba masculina del s. IV d. C. y la pieza de la necró-
polis romana de Štrbinci (Croacia) también procede de 
una inhumación de un varón de 20-25 años (Migotti, 
2010: 30). Tenemos también una posible asociación 
de instrumentales textiles con el mundo masculino en 
la península ibérica a partir de una pesa de telar locali-
zada en Benagéber (Valencia) –Ep., 10, 2000, 617; AE, 
2000, 792– , otra en Clunia (HEp. 32658) asociada a un 
nombre claramente masculino que podría hacer alusión 
bien al figulus o bien a un textor (Alfaro Giner, 2010).

La presencia de un instrumental textil tan específico 
en un enterramiento nos habla de una intencional aso-
ciación entre el difunto y la actividad textil. Del mismo 
modo, resulta muy interesante que se trate de una tumba 
masculina, algo que desmitificaría, en parte, la tradicio-
nal asociación de estas actividades solo con el mundo 
femenino. Se ha hablado del uso del instrumental textil 
funerario como símbolo de las tareas del hogar que 
acompañaban al difunto en el más allá (Alfaro Giner, 
1984: 79). La asociación de lo textil con lo doméstico 
ha traído inevitablemente esa relación con las mujeres, 
las protagonistas en estas actividades. El hecho de que 
encontremos también tumbas masculinas con estos ele-
mentos cuestiona quiénes eran los artesanos textiles y 
que en la actividad textil participaban ambos géneros.

De forma general, se ha aceptado el rol de la mujer 
asociado a las tareas de la hilatura o spinning como 
parte de las tareas del hogar y de las virtudes feme-
ninas que se alabaron en época romana (Jones, 1960: 
190; Pomeroy, 1987: 45; Medina Quintana, 2009). Esta 
idea también está de manera reiterada recogida en las 
fuentes textuales, las cuales no dudan en criticar a las 
mujeres cuando éstas no cumplían con estos cometidos 
(véase Columela, Agric. XII, pref.). Para la península 
ibérica tenemos interesantes representaciones icono-
gráficas que han ayudado a forjar esta vinculación con 
la feminidad. Por ejemplo, la representación en cerá-
mica ibérica de una mujer con un telar procedente de 
la Serreta de Alcoi (Alfaro Giner, 1984: 75, fig. 37; 
Maestro Zaldívar, 2015: 146; Rosell Garrido, 2020: 
123, fig. 7; Basso Rial, 2022: 110-111, fig. 8.5) o bien la 
famosa estela de Atta Altica, a la que anteriormente nos 
hemos referido, y muestran un panorama muy claro. A 
ello habría que unirle la presencia de onomástica feme-
nina en algunos grafitos epigráficos localizados sobre 
instrumental textil, caso de una pesa de telar proce-
dente del Castro de Lermas (Burgo) donde claramente 
aparece el nombre de Julia en genitivo y grabado pre-
coctura. El que dicho grabado se desarrollará en el alfar 
implica un encargo específico del producto (a partir de 
Alfaro Giner, 2010).

No obstante, lo que no está tan claro es la organi-
zación del trabajo textil tras la confección, es decir, 
la comercialización de los tejidos o de productos tex-
tiles (por ejemplo, los tintes) (Migotti, 2010: 31). El 
hecho de que contemos con lizos de marco presentes 
en tumbas eminentemente masculinas nos habla de 
tejedores varones con un alto nivel de especialización 
y profesionalización. Otra de las posibles interpretacio-
nes es que fuese una ofrenda de su esposa tal y como 
se ha valorado para contextos itálicos (Busana et al., 
2021). El estudio del rol de los instrumenta textilia en 
tumbas es un ámbito de gran interés y complejidad, 
para el cual son referentes los estudios desempeñados 
por investigadores/as italianos, especialmente en la 
región del Véneto (Busana y Rossi, 2020; 2021; Busana 
et al., 2021).

Estos ejemplos arqueológicos que asocian clara-
mente a hombres con las actividades textiles nos ayudan 
a tener una mente mucho más abierta y cuestiona los 
prejuicios de género que arrastran estas actividades 
artesanales. Para época ibérica, también encontramos 
utillaje textil en tumbas masculinas, aunque suelen pre-
dominar en los enterramientos de las difuntas íberas. 
Principalmente se trata de la presencia de fusayolas 
–útiles de hilatura–. En un reciente análisis estadístico 
sobre las necrópolis del sureste, se plantea que las fusa-
yolas sean indicadores de la actividad realizada por el 
difunto/a o su familia, una alusión a la actividad del 
poblado/territorio o un marcador de estatus y/o edad 
(Anton Espí et al., 2022: 85-87). Hipótesis para con-
siderar, que nos recuerda que todavía queda mucho 
por investigar respecto a la organización profesional 
del trabajo textil tanto en época romana como en otros 
periodos.

Sin embargo, no sería nada extraño que una acti-
vidad productiva de primera necesidad, y de tanta 
relevancia económica como la textil, albergará a todo 
el entramado de la sociedad atendiendo a las grandes 
cantidades de piezas textiles necesarias. De hecho, las 
fuentes epigráficas también aportan datos sobre la pre-
sencia masculina en el desarrollo del tejido. Un ejemplo 
de primer calibre sería la inscripción funeraria de los 
Statili en la que se hace referencia a una mujer y a dos 
hombres en las labores tejedoras (CIL VI, 6360-6362 
y 33371). Sin embargo, la presencia de un instrumental 
asociado a esta labor no sólo puede extrapolar la acti-
vidad artesanal desarrollada por el difunto, también se 
puede abrir la posibilidad de que sea una reminiscencia 
a una posible actividad comercial desarrollada en vida. 
Por consiguiente, esta pieza también podría ponernos 
sobre aviso del posible papel como negotiator del indi-
viduo en relación a las piezas tejidas con este tipo de 
instrumental y no como tejedor propiamente dicho, 
algo también valorado para las siguientes categorías 
profesionales: purpuraria/-us, linteria/-us o sericaria/-
us (Larsson Lovén, 2013: 116-117).

También nos parece de interés que el único ejemplar 
localizado hasta el momento en ámbito peninsular se 
haya dado en suelo lusitano. A lo que, igualmente, le 
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debemos unir que el mayor número de placas de telar 
también proceden de este ámbito. Sin descartar posibles 
caprichos de la práctica arqueológica que favorezcan 
la aparición en un territorio o en otro, recordemos 
que la única referencia textual sobre el posible uso 
de telares de bandas en Hispania alude a esta provin-
cia. En concreto, nos referimos a un pasaje de Plinio 
sobre la prolífera decoración geométrica de los tejidos 
de Salacia –Alcácer do Sal– (Plinio, Hist. Nat. VIII, 
191). Como ya hemos visto, el desarrollo de este tipo 
de franjas se hace más plausible con el uso de este ins-
trumental, de ahí que podamos extrapolar una posible 
predisposición a su uso en este lugar.

En el caso lusitano y, para el siglo IV d. C., tenemos 
también un interesante documento bajo el título Epistula 
de Substantia, redactado por Potamius de Lisboa. En 
él, y a propósito de una apología de la unidad de la 
Trinidad, describe de manera detallada un telar vertical 
de marco (Ohrman, 2018). Aunque este documento, por 
las connotaciones apologéticas cristianas, es necesario 
tomarlo con cautela, sin lugar a dudas nos aporta datos 
de interés relacionados con la fisonomía y uso de los 
telares del momento en suelo lusitano. En este texto, de 
nuevo, se apunta al término licia para aludir a los lizos 
de marco (Pot. De Substantia 9).

En definitiva, los distintos telares de bandas debieron 
ser una realidad muy presente y común en la actividad 
textil hispana. Su estudio se vio limitado por la escasez 
de información arqueológica. Sin embargo, gracias a los 
estudios de arqueología textil y de su instrumental, cada 
vez es más fácil que se identifiquen. Es una suerte que 
nuestro ejemplar se haya podido documentar dentro de 
su contexto arqueológico, aportando interesantes datos 
cronológicos y sociales. Del mismo modo, la aplicación 
de arqueología experimental para la pieza de Pompeya 
ha permitido comprender su uso, la capacidad de pro-
ducción de bandas o acercarnos al número de hilos que 
irían por los orificios del lizo de marco. Esperamos que 
en el futuro se puedan encontrar más ejemplares que 
ayuden a seguir esclareciendo la adscripción cronoló-
gica de esta innovación técnica y su empleo.
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